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PRESENTACIÓN.    A Cargo de D. Pablo Pinedo. 

Señor Párroco D. Adolfo, Director Espiritual de la Hermandad. 

Señor Hermano Mayor y Junta de Gobierno de la Hermandad de Nuestro Padre Jesús de la 

Salud y María Santísima de las Angustias de MÁÄÒÉÄȟ ÖÕÌÇÏ ȰLos GÉÔÁÎÏÓȱ. 

Excelentísima Señora D. Begoña Larainzar Concejal Presidente del Distrito de Moratalaz. 

Representantes de las hermandades que nos acompañan. 

(ÅÒÍÁÎÁÓ Ù  ÈÅÒÍÁÎÏÓȟ ÁÍÉÇÁÓ Ù ÁÍÉÇÏÓȣȢ ! ÔÏÄÏÓȟ ÂÕÅÎÁÓ ÎÏÃÈÅÓȣ 

Hace unos años, trabajando en la gira de una cantante de este país, que no viene al caso, me 

ÅÎÃÏÎÔÒï ÃÏÎ ÕÎÁ ÐÅÒÓÏÎÁ ÑÕÅ ÇÅÓÔÉÏÎÁÂÁ ÌÏÓ ÃÏÎÃÉÅÒÔÏÓ ÄÅ ÅÓÔÁ ÃÁÎÔÁÎÔÅȣ 

Esta persona, al encontrarnos, me dijo que era de Sevilla y como soy muy locuaz, le comenté 

que yo iba a menudo a Sevilla porque me gusta la Semana Santa y pertenecía a la Hermandad del 

MÕÓÅÏȣȢÙ Á ÐÁÒÔÉÒ ÄÅ ÁÈþ ÓÅ ÇÅÓÔĕ ÕÎÁ ÁÍÉÓÔÁÄȟ ÑÕÅ ÁĭÎ ÐÅÒÄÕÒÁ ÃÏÎ ÌÏÓ ÁđÏÓȢ 

Hace un mes, más o menos,  recibo una llamada de este amigo, y me dice que va a pregonar la 

Semana Santa de la Hermandad de los Gitanos de Madrid, y que le gustaría que yo hiciera la 

ÐÒÅÓÅÎÔÁÃÉĕÎȣȢÙ ÁÑÕþ ÍÅ ÔÉÅÎÅÎȟ ÐÒÅÓÅÎÔÁÎÄÏ Á ÍÉ ÂÕÅÎ ÁÍÉÇÏ Ù ÅØÃÅÌÅÎÔÅ ÃÏÆÒÁÄÅȟ D. Enrique 

Casellas Rodríguez. 

Enrique nace en Sevilla, en el barrio de capuchinos, y desde ese mismo momento, Juan 

Manuel, su padre le hace hermano de la Hermandad. De los gitanos, en la que ha llegado a ser 

miembro de la junta de gobierno. 

A los 8 años ya participa en varias tertulias literarias, de la mano de su padre y su abuelo 

materno. Su técnica literaria y sus poemas le sirven de base para sus composiciones musicales.  

Es hermano, también, de la Hermandad de la Pastora de Capuchinos, de la Sagrada Cena de 

Sevilla, del Rocío de la Macarena, de la Divina Pastora de Cantillana y de los Gitanos de Utrera.  

Ha dado los  pregones de sus Hermandades de la Pastora de Capuchinos, del Rocío de la 

Macarena, de los Gitanos en los 250 años fundacionales, de las glorias en la catedral de Sevilla, y el 

último, el de la Semana Santa de Utrera. 

Su amor por las cofradías le llevó a firmar una de las obras más importantes del género de 

las sevillanas, en lo que a temática coÆÒÁÄÉÅÒÁ ÓÅ ÒÅÆÉÅÒÅȟ ÌÁ Ȱ!ntología del alma de 3ÅÖÉÌÌÁȱȟ ÕÎ 

repaso sentimental por todas y cada una de las Hermandades que configuran la Semana Santa 

sevillana, así como a muchos aspectos, personajes o vivencias alrededor de la misma. 

       Y esto es lo que puedo contaros acerca de este pregonero, Enrique Casellas Rodriguez. 

       Muchas gracias a ti, Enrique, por permitirme hacer la presentación de tu pregón y que 

Nuestro Señor de la Salud y María Santísima de las Angustias, te iluminen en este pregón que 

ahora va a comenzar. 

Madrid a catorce de marzo de 2015. 

 

Pablo Pinedo.   
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La vida parece girar más deprisa entre esa marea incontenible de gente de 

todos los credos, de todas las razas. Ese trasiego diario que convierte a estas calles, cada 

día, en uno de esos rincones del mundo donde parece no haber lugar ni tiempo para la 

calma.  Claro está que nuestras ganas de vivir nos hacen tener una percepción 

totalmente favorable ante tal despliegue humano, considerándonos uno más de los 

elegidos para poder formar parte de esa turba, que solo es aplacada por una bien 

entrada madrugada. Esas mismas calles de una ciudad en blanco y negro que 

descubrimos cuando niños, los de afuera, y que fue tomando color con los albores de un 

nuevo tiempo  que nos cautivó el subconsciente, dejándonos estampas congeladas que 

nos retrotraen y que  la han consagrado como el escenario perfecto de nuestras ganas, 

nuestras ansias por prosperar o nuestra meta por conquistar. La ciudad cantada, la 

ciudad destripada en los noticiarios, o acariciada en la cumbre de los grandes del arte, la 

ciudad acogedora que le presta su piel a todo el que la vive, la ciudad amada y envidiada, 

la que nos une a tantos y separa a tantos otros. 

 

Y aquí me encuentro, Madrid, 

lanzando al aire mi voz. 

Esta vez, no soy cantor 

de coplas por seguidillas, 

las que traigo de Sevilla 

para que tú me las bailes. 

Hoy lanzo mi voz al aire 

por saldar un compromiso 

que tú sabes, como nadie, 

que mi corazón no quiso 

decirte no, ni tampoco 

quise esquivar tu cariño. 

La vida nos hace guiños 

hasta que llega el momento 

y, como si un juramento 

tuvieses con el destino, 

te conduce hasta el camino 

y en ese camino estoy. 

Madrid, si me dejas, voy 

a ofrecerte estos renglones 

que mis temblorosas manos, 

desde que se vino el frío 

cubriendo  los callejones 

de lo divino y lo humano, 

convirtieron en un río 

de fe, que ojalá rebose, 

en esta noche que sueña 

convertirse en primavera. 

Yo ya sé que tú me esperas 

cada vez que vengo a verte 
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y a cantarte sevillanas 

pero, hoy, son otras mis ganas. 

Hoy vengo a hablarte de amor, 

-¡bendita sea mi suerte!- 

pero de un amor gigante, 

no del amor que, en la vida, 

creemos acariciar 

y se escurre en un instante 

como el agua entre los dedos, 

no de ese quiero y no puedo 

que, a veces, nos causa heridas. 

El amor de este cantar 

es una guerra vencida 

con infinita humildad. 

Del amor que vengo a hablar 

es un amor curandero 

que, con sus dardo certero, 

se clava dentro del alma 

para que encontremos calma 

en esta vida ligera. 

 

 

Mi voz quiere ser bandera 

de morado terciopelo 

que, ondeando por los cielos 

del Madrid que me disloca, 

pronuncie, como mi boca, 

este canto al que me afano 

como el que busca la luz 

y que pregona la cruz 

del Señor de los Gitanos. 
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Reverendísimo Padre D. Adolfo, Director Espiritual y Párroco del Carmen y San Luís.  

Padre Ángel, coadjutor de esta parroquia.  

Hermano Mayor y Junta de Gobierno de la Hermandad y Cofradía de Nuestro Padre Jesús la 

Salud y María Santísima de las Angustias (Los Gitanos).  

Excelentísima Señora D. Begoña Larainzar Concejal Presidente del Distrito de Moratalaz.  

Dignísimas representaciones de otras Hermandades y Cofradías de la diócesis de Madrid, 

hermanas y hermanos todos.  

 Han pasado 11 años desde que recibí, por primera vez, una invitación para ocupar este atril. 

Más de una década ha pasado en la que me  asaltaron bastantes tentativas que eludí, pero hay 

circunstancias a las que uno sabe que no puede renunciar de por vida. Y llegó el momento de decir sí. 

Ahora, créanme, me alegro de haberme dado esa tregua ya que, durante esos años, he ido conociendo 

a esta hermandad y, sobre todo, se han consolidado los afectos que a ella me unen, que otrora tan 

solo fueron testimoniales y hoy tienen nombres y apellidos, experiencias compartidas y muchos 

momentos íntimos en los que estuve a solas en esa capilla que se ha convertido en mi refugio 

espiritual, entre la maraña y el trasiego de Madrid. 

 

Tras la verja de hierro 

de esa capilla 

he encontrado un espejo 

de mi Sevilla. 
 

Tras la verja de hierro, 

cuando te miro, 

recortas las distancias, 

como un suspiro. 
 

Tras la verja de hierro, 

siempre, me aguardas 

con el color moreno 

de la Giralda. 
 

Tras la verja de hierro 

mi Ave María 

alivia en un segundo 

la lejanía. 
 

Tras la verja de hierro 

prenden las velas 

y en el aroma intuyo 

clavo y canela 
 

Tras la verja de hierro 

Madrid me abraza 

para que no me sienta 

lejos de casa. 
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Tras la verja de hierro 

encontré un día 

mi credo, con la esencia 

de Andalucía. 

 

Tras la verja de hierro 

la fe se adueña. 

Me cautiva esa estampa 

tan Madrileña. 

 

Y es que yo no sé por qué 

al salir de tu capilla 

siempre prometo volver 

 

Y es que no sé que será. 

Aquí encontré ese rincón 

que me invita a regresar 

 

Y es que yo no sé el motivo 

que estando la iglesia llena 

me siento a solas contigo, 

 

contigo y con la que está 

llorando siempre sus Ȱducasȱ 

con la carita ȰinclináȱȢ 

 

Con los versos de mis labios 

quiero encender las cien velas 

que tiene tu lampadario. 

 

Quién las tuviera encendidas, 

dándole gracias al cielo, 

por los restos de la vida. 

 

Aunque me vaya a Sevilla 

no se va de mi memoria 

la verja de tu capilla. 

 

Porque, tras ella, encontré 

dos resplandores gitanos 

para alimentar mi fe. 
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Existen iglesias en las que parece no habitar el calor de Dios. Padre, quizá esté 

diciendo una soberana barbaridad pero creo estar en lo cierto. 

 

Hay templos repartidos por la cristiandad que son meras construcciones  

consagradas, en las que habita Dios porque lo anuncian las velas encendidas que le dan 

luz junto al sagrario o por los fieles que vierten sus oraciones bajo sus bóvedas, pero 

están desposeídas de cualquier tipo de abrigo o unción. Estas palabras pueden sonar 

paradójicas pero nada más lejos de mi intención. No vengo a criticar la frialdad de algún 

templo si no todo lo contrario, intento explicaros como en esta iglesia del Carmen el 

calor se hace patente desde que atravesamos los umbrales del atrio. Puede estar la 

iglesia llena, de hecho son muchas las veces que así la vi, que, en el momento que te 

acercas a algún altar, consigues el recogimiento necesario para la oración, y aun 

habiendo poca gente, caso raro en esta templo, se percibe ese magnetismo espiritual que 

es capaz de convertir la más sencilla oración en un momento transcendente.  

 

¡Cuánto Dios habita en ella! 

¡Cuánto Dios en sus altares! 

¡Cuánto Dios dejando huellas 

en el alma del que llega 

buscando a dios encontrarse! 

Dios no se pone un horario 

de mañana ni de tarde 

ni nos pide que cojamos 

cita para visitarle. 

Él espera, siempre espera, 

a que quieras acercarte 

buscando darle el abrazo 

que un hijo le da a su Padre; 

ese abrazo desde el alma, 

con palabras que no salen, 

desafiando al silencio, 

de nuestras bocas al aire. 

Hablar con Dios esperando 

dones espirituales. 

¡Qué mística compañía! 

Cuando entramos en el Carmen 

nos arropa la invisible 

compaña, que nadie sabe 

el por qué de ese sentirnos 

en calma, de ese mensaje 

que trasciende a nuestra mente, 

como luces cenitales 

que nos dan su claridad, 

como si unos ventanales 

se abrieran ante nosotros 
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y nos refrescara un aire, 

trayéndonos la pureza 

de la sierra y de los mares. 

Hay templos majestuosos, 

basílicas, catedrales, 

que sin duda, son ejemplos 

para la historia del arte 

pero que, no sé por qué, 

por mucho que de ellos hablen, 

no respiro tanto Dios 

como en la iglesia del Carmen. 

 

 

Y aquí diste a parar después de ir de templo en templo por caprichosas 

circunstancias de la vida. Qué fortuna  que tus hijos de los Gitanos encontraran para 

entronizarte una capilla y una feligresía inmensa. 

 

 He escuchado hablar de la de veces que pones tus manos morenas sobre causas 

que parecen de imposible solución. He oído historias cercanas, no de las que nos cuentan 

y escuchamos con la desgraciada costumbre de la indiferencia,  que la propia vida se 

encarga de estucarnos con la coraza que lo que nos rodea nos ha ido fabricando.  

 

 

Yo hablo de historias que cuentan los tuyos, los que viven con tu semblante 

como respuesta a sus preguntas, con tus pies como ejemplo de firmeza, con tu cruz como 

ventana abierta a la vida eterna, con tus manos, ¡ay¡ Señor, con esas morenas manos 

como esperanza ante los desdenes que azogan al día a día. Historias en las que nos 

reafirmamos como creyentes y por las que venimos siempre a ti, o, mejor dicho, el venir 

a ti ha sido la causa de que esas historias hayan sucedido, efecto cuya dimensión está 

lejos de nuestro común entendimiento. 

 

Con lágrimas en los ojos, 

he escuchado que a tu amparo 

son muchos los que pusieron 

su salud, que había truncado 

dejándoles un futuro 

con los postigos cerrados. 

A los que me lo contaban 

los ojos se les nublaron 

porque, aunque todos sabemos 

que eres un tronco, tallado 

con gubias, que un día saliste 

del muro de los Navarros 

para ser, aquí, la estampa 

del Cristo de los Gitanos, 

eres estampa del mismo 
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que un día crucificaron, 

del mismo Dios hecho hombre, 

aquel que resucitado 

nos regala eternidad. 

Por eso que te rezamos, 

por eso que te pedimos, 

por eso que te adoramos, 

por eso te damos gracias 

cada vez que nos postramos 

bajo tus morenas plantas, 

rendidos y arrodillados, 

con la total confianza 

de que tus morenas manos 

nos ungirán con las gracias 

que siempre de ti esperamos, 

como esperaron aquellos 

que se vieron amarrados 

a un lastre de incertidumbre 

desde el día que enfermaron. 

En cuantas salas de espera, 

hoy, te siguen esperando 

Cuando la ciencia y los hombres 

dan por cumplidos los pasos 

con los que intentar vencer 

los peores malos tragos, 

cuando los relojes marcan, 

tan  solo, malos presagios 

y el dolor cruza a galope 

del corazón a los labios, 

hay quien pronunció tu nombre. 

 

Sé, porque me lo han contado, 

que hay historias que te forman 

heridas en tus costados 

y que acaban florecidas 

como los campos por mayo. 

Que has cegado la cizaña 

en trigales que has sembrado 

y que, de malas cosechas, 

has conseguido buen grano. 

 

Si hablo, Señor, de milagros 

se reirán los profanos 

pero a los que me contaban 

las lágrimas le brotaron 

porque saben de la fuerza 

de tu cruz y de tus manos 

de tu milagrosa imagen 

mi Cristo de los Gitanos. 
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Los que tuvimos la iniciativa y la suerte de ser padres valoramos, con amplitud 

de miras, la importancia que tiene dar paso, en cualquier ámbito social, a los jóvenes. Si 

me apuran, no es darle paso si no dejarlos perpetuar lo que, un día nosotros, quisimos 

ser, quisimos sentir, quisimos descubrir o moldear. 

 

En las hermandades y cofradías esa continuidad se convierte en vital para lograr 

el impulso evangélico que, toda corporación religiosa, desea y, además, esos eslabones 

devocionales adquieren tal matiz y fuerza que son capaces de sostener, durante siglos, el 

peso que el compromiso de pertenecer a una hermandad supone. En este tiempo, en el 

que tanto se cuestiona a la juventud, aquí está la Hermandad de los Gitanos, como 

nuestros jóvenes.  

 

En la corta, pero fecunda, vida de esta Hermandad se ha logrado que muchos 

jóvenes se sientan identificados con lo que significa el amor a las advocaciones de Salud 

y Angustias. En algunos casos por pura coincidencia o porque, un día, se dieron de 

bruces con algo tan desconocido para ellos como una procesión y ésta cumplió su misión 

evangelizadora. En otros muchos casos fue la afición al mundo de los costaleros la que 

los convirtió en hermanos, y en algunos, posiblemente los que más constancia dan del 

compromiso con la sangre, fue la vía parental la que hizo lo suyo para que sean muchos 

los apellidos que se repite, una y otra vez, nutriendo la nómina de la hermandad de 

familias que la defiendan, la trabajen y la vivan. 

 

 

Y es así que las historias 

componen, a mayor gloria, 

una hermosa  melodía 

que por el Carmen resuena. 

Los versos para el poema 

que le impregnan la verdad 

de esa bendita heredad 

que nos legaron un día. 

Mil historias, letanías 

salpicadas por Madrid. 

Ninguna fue porque sí, 

todas hallaron calor 

al abrigo arrollador 

del Cristo de los Gitanos. 

Algunos eran profanos 

en las lides cofradieras. 

No tuvieron sementera 

que propiciara el cariño 

que le inculcaran de niño 

lo que hoy anhelan tanto, 

que llegue el miércoles santo. 

La Divina Providencia 

los trajo a la cofradía. 
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Ellos, apenas habían 

escuchado hablar de ella, 

pero, como si una estrella 

fuera guiando sus pasos, 

una luz les abrió puertas, 

que siempre estarán abiertas 

para acoger en sus brazos. 

Otros jóvenes llegaron 

de la mano de un amigo 

que los invitó a ceñirse 

una tela de arpillera 

y la afición  costalera 

les caló, hasta sentirse 

orgullosos de llevar 

sobre sus hombros la fe. 

Que todo el que alguna vez 

fue altar de Cristo o María, 

todo el que aprendió a rezar 

racheando zapatillas 

sabrá que, por muy sencilla 

que parezca desde fuera, 

bajo las trabajaderas 

la tarea, que eligieron 

y con sudores cumplieron 

en tantas semanas santas, 

es tan dura como hermosa 

porque al mismo Dios levantan. 

No es postura vanidosa 

si aseguro que llevar 

a Jesús, como a María, 

por cualquier calle de España, 

se convierte en una hazaña 

que no se cambia por nada, 

una faena pagada 

desde ese minuto y hora 

en que una voz rompedora, 

tras sonar el llamador, 

pone a cero el contador 

de tus misiones cumplidas 

y das gracias a la vida 

a la voz de Ȱa esta esȱȢ 

De la cabeza a los pies, 

una emoción te aprisiona. 
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Suena la banda que entona, 

con sonidos lastimeros, 

esos compases primeros 

que escuchas bajo su paso, 

junto a treinta compañeros. 

 

Y así se sellan los lazos. 

Para siempre, costalero. 

Y entre tanta juventud, 

los que desde que nacieron, 

igual que sus Padres, fueron 

del Señor de la Salud 

y de la Virgen que, aquí, 

de las Angustias le llaman. 

 

Su devoción la derraman 

como aceite de un candil 

que ilumina la esperanza. 

Vemos, desde lontananza, 

un futuro que ilusiona, 

estrellas de una corona 

para ceñir a María 

con la bendita alegría 

de un tramo entero de niños 

que crecen en el cariño 

de su hermandad madrileña. 

Que no es ofrenda pequeña, 

para la Reina del Cielo, 

el vestir el terciopelo 

sobre el rostro, en penitencia. 

Además de una vivencia 

para crecer en cristiano. 

 

Los niños de los gitanos 

demuestran amor, del bueno, 

que heredaron en el seno 

de su familia, y un día, 

se traduce en cofradía, 

vestidos de nazarenos. 

Y, así, se va completando 

un cortejo que, engarzando 

eslabones de vivencias, 

define su penitencia 

entre mucha juventud. 

Acólitos, Ȱaguaoresȱ, 

con varitas o con cirios, 

nunca faltan a esa cita 
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que, entre claveles y lirios, 

los convierte en los cantores 

de una copla de pasión 

que entonan a su manera, 

cada vez que, en primavera, 

Cristo se asoma a las calles 

con sus ansias redentoras. 

Esos jóvenes, que imploran 

poder mirarse en su espejo 

y salpican el cortejo 

de bendita savia nueva, 

viven poniéndose a prueba 

en un mundo agonizante. 

Hoy, te pido, Padre mío, 

por ellos, por el futuro 

que les queda por delante. 

Que no se encuentren oscuro 

el camino a recorrer. 

Permíteles, siempre, ver 

la senda de tu enseñanza 

y que sean alabanzas 

de amor, de ejemplo, de entrega. 

Yo sé que muchos te niegan 

o nunca dieron contigo; 

por ellos también te pido. 

Que sea el amor su meta. 

El amor es la receta 

que prescribe tu mandato. 

Qué fácil pusiste el trato 

de la misma eternidad. 

El amor es la verdad 

que nos unifica a todos 

y nos separa del lodo 

de la injusticia terrena. 

Tú  ofreces la copa llena 

para el que quiera beber 

y encontrar razón de ser 

al paso por esta vida. 

Por eso no está perdida 

la batalla del amor, 

sigue brotando su flor 

y aromando al que te llegue 

con la humildad necesaria 

para dejar que tu riegues, 

con amor, su vida entera. 

Qué Dios colme a esta hermandad, 

Siempre, con la juventud 

porque son el mejor ramo 

para adornar el altar 

del Cristo de los Gitanos. 
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En una sociedad en la que la identidad llega a convertirse en un concepto tan 

sutil como un copo de nieve sobre el agua y las raíces están cada vez más desdibujadas, 

con la ȰÄÉÃÈÏÓÁȱ globalización, las hermandades son un referente que imprimen, a los 

que las configuran, un sentimiento de identificación tan marcado que se queda a medio 

paso del orgullo. Pero en el caso de esta Hermandad de los Gitanos, la raíz ha influido 

sobremanera desde su origen hasta nuestros días.  

 

No es mi intención contaros la fundación de la Hermandad, ya que, la mayoría 

de los que aquí os encontráis, la conocéis a la perfección; es más, muchos de vosotros 

fuisteis testigos directos de aquellos primeros días y, en muchos casos, culpables de lo 

que hoy se conoce como hermandad de los Gitanos de la ciudad de Madrid. Como digo, 

no estoy aquí para tirar de archivo y glosaros los pormenores fundacionales de esta 

corporación pero me veo obligado a rendir un homenaje poético a los que, un día, no se 

quisieron desproveer de sus raíces y tuvieron la valentía de aunar sus inquietudes como 

católicos y focalizarlas en la devoción al Señor de la Salud y a la Virgen de las Angustias, 

como hicieron desde siempre en su ciudad natal. Estampas que les acompañaron en la 

memoria y a cuya presencia virtual no se resignaron, legando, a toda la comunidad 

cristiana de Madrid, estas dos imágenes devocionales, cuya raigambre sevillana quedará, 

para siempre, en el mismo corazón de la villa. 

 

La religiosidad popular ofrece unas dosis de sentimentalismos que, a veces, 

traspasa la frontera de lo meramente teológico para ocupar planos de carácter 

antropológico, cultural e incluso, en ejemplos nada edificantes, hasta folclórico. Todos 

estos puntos de vista, bien canalizados, pueden ayudar a componer una partitura de fe 

que nos acompañe, como banda sonora de nuestra espiritualidad, y son los que, a la 

postre, unieron a un grupo de nostálgicos cofrades en un proyecto cuya realidad 

podemos disfrutar hoy, tras una andadura errante.  

 

 

Aquel primer  escudo de cristales emplomados, en una capilla de los Jerónimos, 

fue el primer signo que aventuraba la nueva Hermandad de los Gitanos de Madrid. Como 

conquistadores, que plantan su bandera en la tierra conquistada, los fundadores de la 

hermandad, quisieron que en aquella primera capilla del lado de la epístola de tan regio 

templo quedara la incipiente constancia de su hazaña. Una ilusión desbordada hasta que, 

tras quedar expuestos en las dependencias de la hermandad de Sevilla, en la misma 

collación de San Román, donde se le lleva rezando con la misma advocación desde hace 

135 años, llegaron el Señor y la Virgen a Madrid. 

 

Aunque no fui testigo de aquel momento, puedo imaginar la emoción de 

aquellos  hermanos. Imagino el trabajo que os costaría dejarlos en vuestra casa de 

Hermandad, cada noche, esperando el día de la bendición. Puedo sentir vuestro 

escalofrío pensando lo que tuvo que suponer escuchar los sones de la agrupación 

musical de los Gitanos, entrando en el templo, ÂÁÊÏ ÌÁÓ ÎÏÔÁÓ ÄÅÌ Ȱ0ÅÒÄÏÎÁ Á ÔÕ ÐÕÅÂÌÏȱ, 

mientras vuestras ilusiones, transfiguradas en las imágenes de vuestros amores 

alcanzaban su zenit.   
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Un día, un hermano muy querido en la hermandad de Sevilla, Joselón Ortega, 

escribió unos versos que presiden el patio de la casa Hermandad, en un retablo 

cerámico, hablaban de unos ángeles morenos que bajan cada madrugada del Viernes 

Santo para contemplar la salida de la cofradía gitana. Dejad, que imagine a esos ángeles 

morenos a los que cantó Joselón revoloteando por Madrid desde aquel día de la 

Bendición. 

 

 

Cuentan que ángeles morenos 

se pasean por Sevilla 

cuando a la noche la quiebran 

Saetas por seguiriyas. 

Esa noche que han cantado 

tantas y tantas coplillas, 

tantos y tantos poetas, 

soñando las dos orillas 

donde cada Viernes Santo 

se pone el Sol de rodillas. 

 

Cuentan que, un día, en la gloria, 

con las nieves de febrero, 

un angelito moreno, 

uno moreno de aquellos 

que cantaba Joselón 

y pregona el azulejo, 

bajó a jugar a Madrid 

con los ángeles de un lienzo. 

Sevillanos, como él, 

y que cantan con gracejo 

aunque casi todos sean 

rubillos, pero el acento 

lo tienen de sevillano 

y, aun llevando tanto tiempo 

viviendo en la capital, 

siguen teniendo un seseo 

que, cuando cantan, parecen 

gitanitos canasteros. 

Y anda que es fea la letra 

que entonan, entre aleteos. 

Entre el blanco de las nubes 

y el azul, azul de cielo 

del que se pinta Sevilla 

cuando sueñan los toreros 

que los ángeles los guarden 

sobre el amarillo albero. 
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Esos angelillos cantan 

y cuentan que, en el museo, 

al escuchar  esas voces, 

todo el Prado es un revuelo 

y no hay quién se aguante un ¡ole, 

ole los ángeles buenos! 

 

 

Ese mundo, congelado 

en obras de los maestros, 

por gracia de Dios, retoma 

vida para poder verlos, 

para poder escucharlos 

y, lo que pintara el greco, 

lo de Ribera, Velazquez, 

Goya, Tiziano o Durero, 

todas las obras más grandes 

que ha habido en todos los tiempos 

se agrupan, como prendidos 

del más dulce encantamiento. 

El Sinelabe Concepta 

es un grito en el silencio. 

Bendita sea tu pureza, 

para enmarcar el momento, 

sinfonía de murillo 

en ángeles pintureros 

que le cantan a María 

como solo saben ellos, 

porque saben cien cantigas 

de Giralda y de convento. 

Pues verán lo que pasó 

con el ángel que les cuento. 

Ese día llegó al Prado, 

le vino un olor a incienso 

y unos sones de unas marchas 

que se escuchaban de lejos. 

El angelillo, nervioso, 

sintió como por su cuerpo 

le corría un repeluco 

que le evocaba recuerdos. 
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Pero, no podía ser, 

él se encontraba muy lejos 

de aquel lugar de Sevilla 

que era un trocito de cielo. 

El estaba disfrutando 

de aquel rincón madrileño, 

de aquellos amigos suyos 

con los que pasaba el tiempo 

juntito a la Inmaculada 

-Pura, como flor de almendro-. 

¿De dónde aquellos aromas? 

¿y los sonidos aquellos 

que a la gloria de Madrid 

la perfumaban de incienso 

y le regalaban notas 

con mucho deje flamenco. 

El ángel buscó y buscó, 

por las salas del museo, 

pero no hallaba respuesta 

a ese hermoso ȰÅÎÓÏđÁÍÉÅÎÔÏȱ 

Y de pronto un angelillo 

rubio, como el sol saliendo, 

le dijo: -Vente conmigo 

que quiero que veas esto- 

Salieron por la trasera, 

como sale un costalero, 

levantando los faldones, 

cuando le llega un relevo. 

Una gran escalinata 

daba a parar en un templo, 

en ese lugar que antaño 

llamaron el Prado viejo. 

Un templo tan imponente 

que hasta les causó respeto. 

 

Y mira que ellos estaban 

acostumbrados a eso 

de recorrerse volando 

las bóvedas de los templos. 

Pero la sorpresa vino 

cuando llegaron adentro. 

No lo podían creer 

especialmente el moreno. 

 

Dos lágrimas celestiales 

se le escaparon y fueron 

a caer sobre las manos 
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de Jesús el Nazareno, 

color moreno de ángel 

con celestiales pigmentos 

y, desde entonces, morenas 

le quedaron al Maestro. 

#ÕÁÎÄÏ ÓÏÎĕ ȰÌÁ 3aetaȱ 

el rubio, con rostro serio, 

bajó a enjugar los perfiles 

de su Madre, llanto pleno. 

Con ellos lloraron todos 

de ilusión y sentimiento. 

Desde aquel día los ángeles 

no han dejado, ni un momento , 

de acompañar al Señor, 

cuando sale de su templo. 

Ahora van en el canasto 

sobre los respiraderos 

pero la Virgen quería, 

a esos ángeles, inquietos, 

tan juguetones y alegres 

que, aquel día, descubrieron 

que en el alma de Madrid 

hay un manantial de rezos 

donde beben los gitanos 

para saciar sus tormentos, 

concederles un regalo. 

Los mandó de cirineo 

para bajar a Sevilla 

la noche de los lamentos, 

donde lloran a Jesús 

mientras camina por tientos. 

En Sevilla y en Madrid 

hay un bendito cortejo 

entre el miércoles y el viernes 

santos, de negro respeto. 

Una tropa angelical 

que están formando un revuelo. 

Lo sabe la Inmaculada 

de Murillo del museo. 

Ella que es Ȱpaȱ los gitanos 

Angustias, dolor inmenso. 

A ella le pido perdón 

por desvelar el secreto. 

Hace casi veinte años 

que lo guardaba en silencio 

este secreto de ángeles 

los rubios y los morenos. 
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Sirvan estos versos como sentido homenaje a todos los que fueron testigos de 

aquellos principios y en especial a los que ya se encuentran en ese lugar privilegiado de 

la gloria donde habitan los ángeles, ante la presencia eterna de Jesús y María. 

 

A este paso de palio de la palabra solo le queda la última ȰchicotáȱȢ 

Ojalá haya sido capaz de avivar esa llama que prende en vuestras ganas a tan 

solo 17 días del Miércoles Santo en el que se vuelvan a abrir las puertas que dan a la 

calle de la Salud, curioso y caprichoso el destino, (la calle de la Salud) y comiencen a 

desfilar nazarenos de capas blancas y antifaces morados, devolviendo, un año más, una 

estampa pasionista que no dejará indiferente a nadie. 

 

Qué poco falta, qué poco, 

para cumplir penitencia. 

Qué poco para enmarcar, 

entre calles madrileñas, 

ÁÌ ÍÅÊÏÒ ÄÅ ÌÏÓ ȰÎacíosȱ 

y a su Madre, Gracia Plena. 

Qué poco falta, qué poco, 

para que se abran las puertas 

y, tras de la cruz de guía, 

se confundan cielo y la tierra. 

El cielo regalará 

el fulgor de las estrellas 

y la tierra fuego y luz, 

que en la plata reverberan 

repitiendo -Dios te Salve 

María de Angustias llena-. 

Qué poco falta, qué poco, 

para cumplir las promesas 

que, bajo los antifaces, 

apenas se balbucean 

pero que Tú bien conoces, 

Dios de nuestra primavera. 

Qué poco falta, qué poco, 

para agotar esas cuentas 

que marcan los calendarios 

y que cuantas menos quedan 

más parece darse prisa 

el reloj de la cuaresma. 

El tiempo pasa volando, 

volando pasa la espera. 

Ya no ensayan costaleros, 

ni reparten papeletas 

de sitio para un cortejo 

con su gitana cadencia. 

 

 

Qué poco falta, qué poco, 

qué poco y cuanta impaciencia 

por remembrar a ese Cristo 
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que, llevando cruz a cuesta, 

cargó con nuestros pecados. 

Qué poco, qué poco queda 

para que luzca María 

sus Angustias lastimeras. 

Qué poco falta, qué poco, 

para que se abran las puertas 

de esa calle, que no es suya 

pero que su nombre lleva. 

Qué poco falta, qué poco, 

para que suenen cornetas 

por esa calle del Carmen 

que con amor los alberga. 

Cuando se acerquen a Sol 

se repetirán ofrendas 

por los que dieron a España 

vida y sangre y por aquellas 

víctimas de la locura, 

del terror y de la afrenta. 

Por la Calle del Correo 

que hermosa correspondencia; 

ese Amor que Tú repartes 

es carta que siempre llega. 

Tras la Plaza de Pontejos 

habrá que subir la cuesta 

De la Calle de la Paz 

y demostrar la destreza 

que tienen los costaleros 

de estas cuadrillas flamencas. 

 

De Jacinto Benavente 

a Atocha y allí la meta 

donde cumplir cada año 

la estación de penitencia. 

La Plaza de Santa Cruz 

abre el camino de vuelta. 

Llegando de plaza a plaza 

a la de la Provincia. 

En este Miércoles Santo 

se va a estrenar una escena. 

De la Calle de Gerona 

se traspasará la puerta 

hasta la Plaza Mayor. 

quién pudiera, quién pudiera 

contemplar a ese Jesús, 

al de las manos morenas 

y a su Madre, bajo palio, 

en esa plaza que encierra, 

de su hechura porticada 

a su remate de tejas, 

tantas y tantas historias, 
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tantas y tantas leyendas. 

Una página de honor 

dicen que, ya, se reserva 

para contar que una noche, 

preñada de primavera, 

la cofradía gitana, 

cuando venía de vuelta, 

cuajó la Plaza Mayor 

y la aromó de canela. 

Sal, postas y San Cristóbal, 

ya no hay calles más coquetas 

para seguir rematando 

la más hermosa faena. 

 

Mayor, del Sol y Preciados, 

De Galdo y, otra vez, esta 

Calle del Carmen que estaba 

vacía sin la presencia 

de los más nuevos vecinos 

pero con la fe más vieja 

de un Madrid que siempre supo 

como en el Carmen se reza. 

Y todo habrá terminado 

sin apenas darnos cuenta 

pero quedan diecisiete 

noches de emociones nuevas. 

La Hermandad de los Gitanos 

volverá, que Dios lo quiera, 

a cumplir con el mandato 

que marca el culto y la regla, 

salir en Semana Santa, 

para que la gente vea 

como pregonan al aire, 

como mi voz pregonera, 

que el Dios de todos los hombres 

murió por las culpas nuestras 

y resucitó, glorioso, 

Para darnos vida eterna. 

 

 

Aquí remato el pregón, 

en versos de este poema 

que anuncia lo que sabéis, 

qué poco, qué poco queda. 

 

 

Se terminó, en la ciudad de Sevilla, el día 4 de marzo de 2015. 

 

Enrique Casellas Rodríguez 
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